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ABUELA PATERNA ESPERANZA
1. ¿En que ciudad o municipio vivías cuando tenías mí edad?
R. yo cuando tenía tu edad vivía en Cachipay, un pueblito de clima cálido muy lindo y tranquilo.

2. ¿Qué año era?

R era el año de 1.964.

3. ¿Cuál era el plato que más comían en esa época?

R. Comíamos muchas frutas, queso, leche y mi madre nos hacía unos dulces deliciosos y postres como premio.

4. ¿Qué medio de transporte utilizaban para ir al colegio o a tu escuela?

R. Yo estudiaba en el colegio del Sagrado Corazón de Jesús, era de las monjas Betlehemitas, y quedaba en el pueblo nos íbamos a pie porque era muy cerca, cuando estaba lloviendo y mi padre estaba nos lleva en el carro, o si no mi madre nos llevaba en bus.

5. ¿Qué hacías con tu tiempo libre afines de semana para divertirte?

R. Me gustaba leer cuentos. Hacerle ropa a mis muñecas, o nos llevaban a pasear a algún lugar.
Mi vida transcurrió en forma sencilla y normal en un hogar común sin muchos lujos pero tampoco con muchas necesidades, lo único que nunca nos falto fue afecto, atención y dedicación por parte de mis padres, nací en Bogotá un 31 de julio de 1955, soy la segunda de cuatro hermanos, mi hermana mayor se llama Sonia Cristina., sigo yo y me llamo Alba Esperanza sigue Martha Patricia y el menor y único hombre Pedro Enrique.
Tendría unos tres años cuando fui a vivir a Cachipay Cundinamarca, por el trabajo de mi madre, entonces compraron una finca que se llamaba El Silencio, mis abuelos maternos se fueron para ayudar a mi madre, pues no conocía a nadie en aquel lugar y no tenia con quien dejarnos, pues la nana Paulina, no quiso viajar con nosotros, según nos contaba mí mamá, ella había salido de un, pueblo y no quería regresar de nuevo a otro pueblo, la recuerdo con mucho cariño, ella iba con frecuencia a visitarnos quizá hasta que yo tenia 12 0 14 años, después no se que paso pero no volvimos a saber nada de ella. Volviendo atrás recuerdo muy vagamente a mi abuelito que me arrullaba en una mecedora en las tardes y jugábamos con una pelota roja que tenia un lunar negro, mí madre me decía que era casi imposible que yo recordara esas etapas de mi vida sí era una niña de tan solo 3 años.
Mi padre tenia su trabajo en Bogotá y viajaba todos los viernes en la tarde y se regresaba los lunes muy temprano, aprovechábamos los fines de semana al, máximo, salíamos de paseo o iban familiares a visitarnos la pasábamos muy bien, teníamos patos, una perra Coleman llamada Lasy, un pato que nunca le salieron plumas por que nunca comió maíz, y siendo grande le tenia miedo al agua, comía pan y arroz cocidito. Cuando mi madre iba a tener a mí hermana Patricia, yo tenia 7 años y Sonia 11, esto fue en mayo ya el colegio estaba iniciando nos dejaron internas en el colegio de las monjas Betlehemitas, hasta julio cuando salimos a vacaciones, la pasamos súper, aunque nos; hacían mucha falta puesto que nunca nos habíamos separado, mí papito seguía bajando, los fines de semana a visitarnos. Cuando nació mí hermano, nos vinimos para Bogotá puesto que habíamos terminado el año escolar, pero duramos viviendo un año en el centro en un apartamento grande, teníamos cerca a nuestros primos, estudiábamos en un colegio cerca, pero no me acuerdo como se llamaba, lo único que recuerdo es a la rectora una señora llamada Helena muy brava y que nos daba reglasos en las manos.
Al año siguiente volvimos a Cachípay, pero vendieron la finca grande El Silencio, y compraron una más pequeña y cerca del pueblo para que nos quedara cerca al colegio, se llamaba Caprí, era tan linda tenía tantos jardines, estaba sobre la carretera, sin embargo mi padre cuando estaba nos llevaba al colegio en el carro o mi mamá nos llevaba caminando o en bus cuando llovía. En el mismo colegio curse mi primaria y mi bachillerato, salí en 1972, y la época de colegio fue, la mejor de mi vida. Cuando salí tenia novio, estaba ciega, como siempre ocurre cuando uno es joven no escucha concejos y cree que sus padres no lo entienden, ellos me veían muy encaprichada y pensaban enviarme a Venezuela donde un tío para que iniciara mi universidad en ese país. Entonces cometí el error de mi vida, me case a escondidas, tenia 17 años, a 18 tuve mi Primer hijo, Alejandro, el padre de Paula Camila, a los 19 años a Diana mi segunda hija y a los 22 a Javier mi tercer hijo, realmente tenia un hogar estable, éramos felices, hice mí primera carrera, pero a los 15 años de casada mi hogar se acabo, quede con tres hijos realmente pequeños, Alejandro estaba cursando 2 bachillerato, Diana 1 de bachillerato y Javier cuarto de primaria, el mundo se me vino encima me sentí derrotada sin deseos de vivir pero recapacite y me di cuenta que no era ni la primera ni la ultima mujer que se quedaba sola con tres hijos que tenia, que luchar y sacarlos adelante y que Dios me iba ayudar, y así ocurrió, terminarían carrera, sigo trabajando y tengo una pequeña empresa, les colaboro en lo que yo mas puedo, y adoro a mis nietos, tengo tres de 12., 11 y 10 años, aunque me sacan mil canas los adoro y son un motivo mas para vivir y luchar día a día , dándole gracias a Dios por tanta bondad y protección que nos brinda como padre y guía.

Esto es un breve recuento porque si les relato todo lo que he vivido, podría hacer una extensa novela, la vida es dura y difícil pero hay que saberla llevar con mucho amor, paciencia y saber perdonar para no volvemos personas hoscas y amargadas, hay que sonreírle a la vida.
Les doy un concejo, escuchen los concejos aprendan de los espejos que se ven a diario, estudien que es lo único que nadie les puede arrebatar y sean muy felices.

Un abrazo y mil felicidades para quienes escuchen mi relato.
Esperanza.

